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La historia económica de la España contemporánea ha contado en 10s últimos aiios 
con aportaciones sobresalientes en la línea de construir series largas de agregados macro- 
económicos. Con el10 se ha tratado de elaborar indicadores significativos de la actividad 
económica capaces de proporcionar nuevos elementos de análisis de la evolución de la 
economia española en el largo plazo. Algunos de 10s esfuerzos de mayor interés corres- 
ponden a la construcción de índices de la producción industrial, con distintos niveles de 
agregación, realizada por Albert Carreras. A su vez, Leandro Prados de la Escosura ha 
terminado por incidir en este mismo terreno de la cuantificación de la producción in- 
dustrial desde una preocupación inicial por reconstruir series agregadas de renta. 

Los trabajos de ambos, y 10s de otros historiadores, han acrecentado sustancial- 
mente la reserva de información sobre la producción industrial y la disponibilidad de 
indicadores, pero también las inquietudes y 10s sobresaltos de 10s historiadores por 10s 
problemas, a veces de bastante magnitud, que con ellos se suscitanl. Este trabajo inten- 
ta detectar esas dificultades, o cuando menos las mis graves, y superarlas. Para lograr- 
10, he optado por ceñirme a un espacio relativarnente limitado, la industria catalana, y 
ensayar en 61 una operativa distinta. 

La elección del espacio económico catalán para la ejecución de este ensayo de esti- 
mación no es casual. La función de una serie histórica del índice de la producción in- 
dustrial consiste en proporcionar una síntesis de la trayectoria del proceso de industria- 
lización. Cataluña fue la primera región de España, y del sur de Europa -y durante 
algunas décadas prácticamente la única- en contar con una industria manufacturera 

* Este trabajo corresponde a la investigación desarrollada con cargo al proyecto DGICYT PB91-0492. 
Deseo agradecer a Jordi Pradas su valiosa colaboración en el vaciado de las estadísticas de comercio exterior 
y de cabotaje. 
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moderna, de base fabril. Por ese motivo, es referencia obligada en 10s debates sobre el 
desanollo de aquel proceso en España2. La revisión del IPI de Cataluña constituye de 
por si -o asi me 10 parece- una aportación a esa discusión. 

Problemas de la cuantificación de la producción industrial: 
el reinado del algodón 

La primera tentativa, y hasta ahora la única, de elaboración de un índice históri- 
co de la producción industrial de Cataluña corresponde al ensayo pioner0 publica- 
do por Carreras en 1985. Para componer la cuantificación alternativa que presento 
en las páginas siguientes me he valido de un método distinto al que 61 utilizara en- 
tonces en la construcción de su IPICAT3. En su caso, la elaboración del indice se 
efectuó mediante un método agregativo riguroso mientras que en el mío se ha reali- 
zado un acercamiento estimativo. Quiero señalar desde ahora mismo que estima- 
ción no significa arbitrariedad, sino, simplemente, un modo distinto de procesar la 
información. 

Los valores anuales de mi serie proceden, por 10 tanto, de la aplicación de normas 
de estimación sistemáticas de tratarniento de 10s datos primarios, asi como de diversos 
carnbios en las ponderaciones de 10s componentes del indice sintético. Como es natu- 
ral, no he evitado la corrección de esos datos primarios cuando presentaban defectos 
de consistencia evidentes. Pero esas correcciones, puramente puntuales y además muy 
reducidas en número, para nada afectan a 10s resultados generales. 

En buena parte, por 10 demás, 10s datos de mi índice (IPIC) son 10s mismos que sir- 
vieron de base al IPICAT. Los cambios más notables son la modificación de las ponde- 
raciones y una nueva estimación del producto net0 anual de las dos industrias principa- 
les y del conjunt0 de las industrias restantes. De el10 se deriva la pérdida de 
protagonismo del subíndice algodonero o, cuando menos, la minoración de su inciden- 
cia. Además, he prolongado hacia atrás la serie hasta 18 17. 

Mi IPIC ataca de frente la monarquia algodonera: el producto anual estimado 
de la industria algodonera determina casi del todo las fluctuaciones del IPICAT, 
condición que en el IPIC no posee más que de un modo limitado. El peso de la pro- 
ducción algodonera en el IPICAT no resultaria tan problemático si sus propias va- 
riaciones interanuales fueran aceptables. Pero en ese punto se contiene, quizá, la 
mayor de las distorsiones de la aplicación del método agregativo al cálculo del IPI- 
CAT. 

En efecto, las importaciones de algodón en rama de cada año por el puerto de Bar- 

2. Nadal (1975), Sánchez-Albornoz (1985), Maluquer de Motes (1988), Prados de la Escosura (1988), 
Palafox (1991), Nadal y Sudria (1993), Tortella (1994). 

3. Carreras (1985), pp. 197-209. El trabajo est6 incluido, asirnismo, en una recopilación posterior. Ca- 
rreras (1990a), pp. 55-64. 
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celona han sido empleadas en el IPICAT como indicadores del consumo aparente de 
materia prima de la industria de cada uno de esos años. Este procedimiento, asociado a 
la exagerada ponderación de la industria algodonera, produce variaciones interanuales 
inaceptables en el IPICAT. Aumentos y caidas de la producción industrial catalana -y 
de cualquier otra- del cincuenta por ciento de un año para otro, de forma recurrente, 
son simplemente imposibles. 

Ya en 1849- 1850 Figuerola se enfrentaba con la falta de representatividad de las 
importaciones de algodón como indicador de la producción industrial y 10 resolvía me- 
diante el cálculo de promedios trienales, cuatrienales y quinquenales "porque com- 
pensados hechos favorables y adversos se obtienen números que distribuyen el consu- 
mo de la primera materia no por cosechas y acarreo comercial, sino en su verdadero 
sewicio fabril"4. 

En mi IPIC he tratado de corregir la irregularidad extrema de las compras de algo- 
dón, sujetas a la estrategia comercial de 10s importadores y, en una gran parte, a las 
condiciones de oferta dominantes en cada momento en las regiones productoras. Para 
el10 he asignado a cada año el valor resultante de calcular el promedio de las importa- 
ciones de esa misma anualidad y de las dos precedentes. De ese modo, la serie ha que- 
dado integrada por medias móviles con el año observado al final del trienio5. 

El método utilizado tiene por consecuencia inevitable la de aplanar la curva y limi- 
tar sus repercusiones sobre el IPIC y sobre sus variaciones anuales. Ese viene a ser un 
segundo procedimiento para restar protagonismo a las compras de algodón sobre el ín- 
dice general, 10 que no me parece un mal resultado. 

En efecto, aun con las correcciones que introduce el cálculo de las medias móviles, 
no es nada claro que el consumo de materia prima sea un buen indicador de la coyuntu- 
ra, aunque pueda ser excelente en cuanto a la observación del trend o tendencia de lar- 
ga duraciÓn6. Para 10s años finales del período estudiado, en que ya las variaciones 
anuales son de intensidad limitada, he podido reunir distintos conjuntos de datos que 
ayudan a colocar en su justo valor la serie de las compras de materia prima como indi- 
cador de la producción total. 

El Cuadro 1 expresa 10s valores anuales de dos índices que tratan de medir 10 mis- 
mo: la producción catalana de hilados de algodón. El primer0 no es otra cosa que la se- 
rie de medias móviles trienales formada sobre 10s regist;os de importación de algodón 
en rama. El segundo es el índice elaborado por Josep A. Vandellós a partir de 10s datos 

4. Figuerola (1849), pp. 309-310. El subrayado es mio. 
5. Mi procedimiento es el mismo que emplearaNadal (1991, p. 59), aunque no me sirvo de medias m6- 

viles centradas que imputan a cada aiio una parte del consumo del año siguiente. Mi serie viene a ser idéntica 
a la suya pero atrasada en un año. 

6. En realidad, tampoc0 faltan problemas para usar10 con esa finalidad: a medida que la industria va 
añadiendo tejidos mis  finos y más elaborados a la gama de sus productos, se incrementa el valor añadido to- 
tal a un ritmo superior al del aumento de la materia prima consumida. 
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de ventas que le proporcionó sistemáticamente la Cámara de Corredores de Hilados de 
AlgodÓn7. 

CUADRO 1 
ESTIMACIONES DE LA PRODUCCIÓN CATALANA DE HILADOS DE ALGODÓN 

(1931=100) 

Fuentes: (1) Estadísticas de Comercio Exterior, (2) Generalitat de Catalunya: ButlletíMensual d'Estadística 

El contraste entre las dos series del Cuadro no puede ser más claro. Mientras la 
columna de 10s datos del consumo aparente de materia prima tiene tendencia ascen- 
dente, la integrada por las ventas de hilados presenta una inclinación contraria. La 
muestra de Vandellós, que abraza cerca de una tercio de la producción total, resulta 
poc0 de fiar8. 

Mayores problemas para el registro del consumo aparente de materia prima 
como indicador de la producción global del sector textil aparecen a partir del exa- 
men de las cifras que se recogen en el Cuadro 2. Las seis columnas de datos parten 
del valor del año 193 1 como base de comparación. Conviene aclarar bien su signifi- 
cado. 

7. [Vandellós] (1932). 
8. De hecho Vandellós estaba interesado en el analisis de la coyuntura -y no en la tendencia histórica- 

para lo que le resultaba de gran utilidad la información de la Cámara por su carkter mensual. 
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La primera contiene 10s datos anuales de la importación española total sin ningún 
tipo de elaboración. La segunda recoge las medias móviles con el año observado a fin 
de trienio de las importaciones catalanas. Las columnas tercera, cuarta y quinta reúnen 
la estadística de la producción de hilados, tejidos y estampados realizada por el Comité 
Regulador de la Industria Algodonera. La sexta suma 10s valores de la cuarta y quinta 
para evaluar la producción total de tejidos. 

En realidad, falta aún el capitulo de tejidos de punto, cuyo registro se efectuó en 
193 1,1932 y 1933, pero no en 1934 y 1935. La producción de géneros de punto supo- 
nia entre el 11 y el 14 por ciento del total y, en cualquier caso, su incidencia sobre las 
variaciones interanuales fue muy escasa en 10s tres años conocidos. 

CUADRO 2 
ÍNDICES ANUALES DE LA PRODUCCION TEXTIL ALGODONERA 

(1) consumo aparente español de algod6n en rama 
(2) consumo aparente catalán de algod6n en rama 
(3) producci6n española de hilados de algodón 
(4) producción española de tejidos de algodón 
(5) producci6n española de estampados 
(6) producci6n española total de tejidos (4+5) 

Fuentes: (1) Anuario(s) Esfadístico(s) de España, (2)  estimaci6n propia, (3 a 6) Comité Regulador de la Industria 
Algodonera: Memorias. 

Las conclusiones que se desprenden de esta comparación son aleccionadoras. 
Existe una concordancia bhica entre las dos primeras columnas, que miden el consu- 
mo aparente de algodón en rama, cierto parentesc0 de las variaciones de la tercera con 
las de las dos que la preceden, y, por ultimo, una profunda discrepancia entre 10s movi- 
mientos de las colurnnas tercera y sexta. 

Las diferencias son de tal grado que sugieren una variación contraria entre arnbas 
series: cuando aumenta la producción de hilados desciende la de tejidos y a la inversa. 
Todo el10 es relativamente lógico si se tiene en cuenta que se trata de dos fases conse- 
cutiva~ del mismo proceso productivo. 

El tipo de producto también influye: no existe relación fija entre la cantidad de 
algodón consumida y el volumen de hi10 producido -y, por 10 tanto, de 10s tejidos ob- 
tenidos-, puesto que la cantidad de algodón consumido por huso es menor para 10s nú- 
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meros más finos. La numeración del hi10 es una medida de su grosor basada en la rela- 
ción existente entre la longitud y el peso. Para una cantidad de algodón constante en 
peso, cada tipo de hi10 eleva su número en la medida en que provee una mayor longi- 
tud, precisamente por ser más fino. Desde 10s últimos años del siglo XIX el tipo medio 
de 10s hilos aumentó de forma gradual y constante, a causa de la mayor exigencia de 10s 
consumidores y de 10s carnbios en sus gustos. 

La hilatura catalana participa muy decididamente de ese proceso. Como muestra el 
Cuadro 3, para 1910 s610 Suiza, con una industria estructurada hacia mercados muy 
exigentes con números especiales de hilados y tejidos muy finos, superaba el prome- 
dio catalán. La industria británica, pese a la importancia de sus exportaciones de teji- 
dos finos, no alcanzaba un promedio muy distinto. En cambio, otros paises con expor- 
taciones de tejidos de gama baja y media, como Japón, Estados Unidos, Italia o 
Alemania, se encontraban sustancialmente por debajo. 

CUADRO 3 

TIP0 MEDIO* DE LA PRODUCCION DE HILADOS DE 
ALGODON EN 1910 

Suiza 41 

Gran Bretaiia 32 

Cataluña 30 

Rusia 30 

Estados Unidos 25 

Italia 25 

India 13 

(") numeraci6n inglesa 

Fuente: D. Asséo (1989), p. 36 

En todo caso, el ejercicio presentado sugiere que el consumo de materia prima es 
un indicador aproximadamente fiable en cuanto a las variaciones de corto plazo de la 
fabricación de productos intermedios y semiacabados y prácticamente inservible para 
la de tejidos, que es, al fin y al cabo, la producción final de la industria textil. Esta con- 
clusión no descalifica el uso de la serie de consumo aparente de algodón para medir la 
tendencia del indice, pero si sus variaciones anuales y de ciclos cortos. 
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El subindice de la industria algodonera 

El subíndice de la producción textil algodonera que incluyo en el IPIC presenta, 
además, distintas modificaciones para algunos tramos temporales específicos de la se- 
rie que conviene comentar más ampliamente. La primera, su prolongación hacia atrás 
para incluir el período 18 17- 1840. La segunda, una corrección sistemática de 10s valo- 
res de la etapa 1870-1 910 con el fin de tener en cuenta la reducción en las mermas del 
proceso de hilado proporcionada por el progreso tecnológico. La tercera, la modifica- 
ción de 10s datos de 1914-1920 de acuerdo con las informaciones disponibles acerca 
del anormal funcionamiento del mercado algodonero en esos años. La cuarta, la inclu- 
sión de las fibras artificiales como sustitutivas del algodón y la consiguiente rectifica- 
ción de 10s índices de 10s años 1920- 1935. 

En 10 que se refiere a la construcción del subíndice para el tramo 18 17- 1840, el 
procedimiento seguido contiene alguna novedad de importancia. Por un lado, he podi- 
do cubrir un poc0 rnás 10s vacíos de la serie de importaciones de algodón en rama de 
América y del extranjero por el puerto de Barcelona, completando 10s datos conocidos 
hasta ahora9. Son las correspondientes a 1829, 1830 y 18331°, con 10 que 10s años sin 
datos quedan reducidos a cinco para cuyos valores he operado por interpolación 
(1821-1823,1828 y 1832). 

Por otro lado, he estirnado el consumo catalán de algodón en rama procedente de Motril 
para 10s afios 18 17- 1840, que falta en la serie citada. Si después de 1840, en plena decaden- 
cia de la producción, el algodón que llega al puerto de Barcelona de esa procedencia supone 
cifras insignúicantes en relación con el consumo aparente global, no ocurre 10 mismo en las 
dos décadas anteriores por la doble razón de que las cosechas erm más importantes y el 
consumo total mucho rnás bajo. La ausencia de esta materia prima cultivada en Andalucía 
mantendría las cifras de algodón consumido por debajo de sus niveles probables. 

Parece evidente, por 10 tanto, que deben incorporarse. No he podido contar más que con 
dos datos de producción -10s de 18 17 y 1838- y nueve relativos a las entradas en el puerto de 
Barcelona -10s de 1824-1826, 1831 y 1834-1838-11, de 10s que obtuve por interpolación 
todos 10s restantes. Las suma de importación (América) y cabotaje (Motril) para cada ai50 
serían equivalentes al total de la materia prima consumida por la industria. Son datos débiles, 
sin duda, pero bastante menos -a mi modo de ver- que 10s que se manejaban hasta ahora. 

La segunda de las modificaciones est6 relacionada con las pérdidas de fibra que se 
experimentan en el proceso de la hilatura. La merma aceptada como habitual en la dé- 
cada de 1860 era del 10 por cientoI2, pero para 1890 se había reducido a s610 el 4 por 
ciento13 con las nuevas máquinas que permitían reintegrar al proceso una gran parte de 

9. La serie en Nadal (1975), Ap. 7. 
10. Figuerola (l849), pp. 306-307. 
11. Nada1 (1975), p. 203, nota 54. 
12. Inforrnacidn sobre el derecho diferencial de bandera. IV. Algodones (1867). Citado por Nadal 

(1975), p. 190. 
13. "El consumo de algodón", La Vanguardia, 28 de enero de 1891. 
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10s desperdicios. Los cambios fundamentales fueron la introducción de la máquina de 
dedales, para eliminar las impurezas y 10s elementos irrecuperables, la deshilachadora 
y la carda emborradora o de cilindres, las dos Últimas prácticamente idénticas a las que 
se empleaban para la lana regenerada. 

He considerado que la renovación de la maquinaria comenzaría en 1870 -tras la 
crisis del ' 'hambre de algodón' ', la revolución de 1868 y 10s grandes conflictos labora- 
les de 1869- y se habría completado en 1910. En consecuencia, las ganancias en la efi- 
ciencia de la hilatura, desde el 90 hasta el 96 por ciento de rendimiento, se distribuyen a 
10 largo del periodo 1870-19 10.' 

El tercer carnbio afecta al empleo de 10s valores de la importación de algodón para 
obtener indices de la producción textil durante 10s aiios de la primera guerra mundial. 
En efecto, a causa de las distorsiones en el abastecimiento y en 10s precios de esta ma- 
teria prima, el comportamiento habitual del mercado algodonero experiment6 cam- 
bios bruscos muy importantes que afectaron al volumen de las importaciones sin rela- 
ción alguna con la producción industrial. 

Esto explica las anomalías de esa tan peculiar etapa: 10s años 19 15 y 19 16 conoce- 
rían una inverosímil explosión del consumo interno, puesto que las exportaciones de 
hilados y tejidos, pese a haber aumentado extraordinariarnente, crecieron muy por 
debajo del aumento de las importaciones de algodón en rama. En 191 8 se habría regis- 
trado un no menos improbable colapso catastrófico de la demanda interior. 

En la realidad de la producción industrial no hubo nada -o casi nada- de todo eso, 
sino 10s efectos de la guerra misma en el mercado primario. En 1914 el estallido de la 
guerra perturbó el aprovisionamiento normal, por 10 que la industria tuvo que consu- 
mir de forma anómala la totalidad de 10s stocks. En 10s años siguientes de 1915,1916 y 
19 17 sucedió exactamente 10 contrario, con 10 que se acumularon enormes existencias, 
fórmula ' 'aconsejada por la más elemental prudencia ante las inciertas perspectivas de 
aprovisi~namiento'"~ y también por la inmensa especulación desatada alrededor del 
alza continua de 10s precios mundiales de las materias primas que tuvo, en Cataluña, al 
algodón como principal protagonista". 

En el mismo año de 1917 comenzó un cambio de comportamiento radical a causa 
del bloqueo inglés y la imposibilidad de lograr suministros de India y Egipto, y de las 
restricciones impuestas por el gobierno norteamericano a las compras españolas de 
alg~dón'~.  La entrada en la guerra de 10s Estados Unidos tenninó de alterar el panora- 
ma, generando dificultades inesperadas en el aprovisionamiento y, por añadidura, 
creando expectativas de un rápido fin del conflicto y de una inmediata caída de 10s pre- 
cios. Asi que 10s inmensos stocks acumulados por 10s especuladores fueron saliendo 
rápidamente a la venta, 10 que explica el mínimo valor de la importación en 19 18. Des- 

14. Cámara Oficial de Comercio y Navegación de Barcelona: Memoria del afio 1916, p. CXXXIIl. En 
adelante, COCNB. 

15. Cabana (1978), pp. 144-145. El autor explica que, en esos años, algunos bancos catalanes crearon la 
sección de "algodones" junto a la de "cuentas corrientes" o la de "valores". 

16. COCNB (1917), pp. CXL-CXLIII. 
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de entonces, el mercado cambió bruscamente, una vez mis, desde el acaparamiento 
masivo hasta, sÓ10, "las compras que va exigiendo la fabri~ación"'~. 

Por otra parte, la producción de hilados de algodón pierde capacidad explicativa 
del curso de la producción textil algodonera, a nivel internacional, a partir del momen- 
to, desde principios del siglo XX, en que la industria empezó a sustituir aquella materia 
prima por rayón o seda artificial. Es bien cierto que en la fase de la hilatura la actividad 
se acomodaba a la cantidad de algodón en rama importada. Pero no 10 es menos que la 
producción final, es decir la de tejidos, se alejó cada vez mis de aquella a medida que el 
proceso del tisaje sumaba al hi10 de algodón el de la nueva fibra. 

En Cataluña el empleo de seda artificial como fibra de la industria algodonera ad- 
quiere proporciones considerables después de la primera guerra mundial, de modo 
que, hacia 1929, "la mayoría de las fábricas de tejidos de algodón son hoy fábricas 
mixtas de algodón y de seda artificial, y algunas ya no producen rnás que esta últi- 
ma"'*. 

Ese efecto determina el aparente estancarniento de la industria, que es s610 cierto 
en la fase de la hilatura. Como señala la Cámara de Comercio de Barcelona, el empleo 
de hilados de algodón "si no disminuye, por 10 menos no aumenta a causa de la mayor 
utilización de 10s de rayón para ser mezclados en una gran cantidad de tejido~"'~. Es 
erróneo, por 10 tanto, medir las cantidades producidas a partir de una sola de las dos 
materias primas que se empleaban. 

La producción textil lanera 

La determinación del volumen anual de la producción textil lanera es todavia mu- 
cho más difícil que la del subsector algodonero. Si el consumo de materia prima es un 
índice problemático para evaluar el valor aiiadido de la fabricación de tejidos de algo- 
dón, todavía 10 es rnás para 10s de lana. Lo más grave, con todo, est6 en la práctica im- 
posibilidad de conocerlo frente a las facilidades que ofrece a la cuantificación de la in- 
dustria algodonera la existencia de registros anuales de las importaciones. 

Los sucesivos acercarnientos a la medición del consumo de lana por la industria 
textil, realizados por Sánchez-Albornoz", Prados2', Carreras'' y P a r e j ~ ~ ~ ,  han tomado 
base en 10s censos ganaderos de 1865 y 1891 y en 10s datos del comercio exterior de la- 
nas para efectuar distintos tipos de cálculos. Parejo opera, sin embargo, con cifras mo- 

17. COCNB (1922), p. LX. 
18. "El régimen de intervención en las industrias textiles", La Industria Metalúrgica, 112, julio de 

1930, p. 7. 
19. COCNB (1934), 11, p. XXV. 
20. SSlnchez-Albomoz (1981). 
21. Prados (1983) y (1988). 
22. Carreras (1983). 
23. Parejo (1989a) y (1989b). 



El índice de la producción industrial de Cataluña 

dificadas al alza para el Último de esos dos censos, al que 10s especialistas en historia 
agraria no dudan en considerar francamente defectivoZ4. Introduce, además, una serie 
de correcciones significativas a 10s procedimientos aplicados en las estimaciones 
anteriores. 

Parejo señala, en concreto, la sobrevaloración del factor de rendimiento de la fibra 
y el olvido de las importaciones de hilados de estambre, o lana peinada, por parte de 10s 
tres autores que le precedieron. La segunda de esas correcciones es, cuando menos, 
problemática: si se trata de medir el producto de la hilatura de lana como indicador de 
la actividad global de la industria no debe tenerse en cuenta el estambre importado, 
que, por definición, integra el producto de la hilatura de lanadel país, o de 10s paises, en 
que era adquirido. 

La nueva serie calculada por Parejo padece todavia, por añadidura, de varios ele- 
mentos de debilidad. Quizá el más grave procedería de aplicar 10s porcentajes de la 
distribución racial de la cabaña ovina española de mediados del siglo XX a cifras co- 
rrespondientes a entre sesenta y cien años antes (1865 y 1891), con una destructiva 
guerra civil de tres aiios de por medio. Suponer que no hubo ningún cambio en ese lar- 
guisimo interval0 es quizá 10 mis plausible, a falta de cualquier indicio auxiliar, pero 
produce una enorme fragilidad en la estimación. El consumo aparente de lana calcula- 
do de ese modo desconoce, además, el empleo de lana regenerada. 

En cualquier caso, el propio autor descarta el uso del método de la estimación del 
consumo aparente de lana a partir de 10s datos de oferta interior de la materia prima 
(producción +importaciones-exportaciones) y acepta la superior capacidad del méto- 
do altemativo, ya ernpleado por Carreras, de medir el consumo por el utillaje emplea- 
do en la industria de transformación. 

Se abre con el10 un nuevo itinerari0 que no esta tampoco exento de dificultades. 
Los datos correspondientes a Sabadell y Tarrasa, base de 10s cálculos de ambos histo- 
riadores, son bien conocidos, pero para el resto de la producción no se dispone de in- 
formación de valor semejante. Frente a este problema, Carreras opta por fundamentar 
su serie en las cifras de ambas poblaciones vallesanas mientras que Parejo prefiere 
aventurarse a calcular totales españoles. 

Ambos métodos presentan ventajas e inconvenientes. El primer0 se sirve de datos 
exactos, pero, a causa de la creciente importancia de ambas poblaciones vallesanas en 
el conjunt0 de la producción lanera catalana y española, sobreestima el crecimiento de 
laproducción El procedimiento de Parejo reduce ese efecto a costa de aumentar 
la incertidumbre de sus cifras, puesto que 10s datos de la industria del resto de pobla- 
ciones laneras se obtienen mediante una estimación que cuenta con muy pocos ele- 
mentos de sustentación. 

El problema mayor, de todos modos, es otro: con el método que emplean Carreras 
y Parejo se obtienen índices de capacidad instalada o producción posible y no de volu- 

24. Gallego (1986), 11, p. 588. Citado por Parejo (1989a), p. 594. 
25. Prados (1988). 
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men del producto del sector o producción efectiva. S610 en el caso -imposible- de ple- 
na utilización del equipo productivo instalado o en el -absolutamente improbable- de 
mantenerse todas las fábricas trabajando a idéntico nivel de rendimiento por un perío- 
do tan prolongado de años cabría admitir la presumida exactitud de aquella metodolo- 
gia. 

Pero si, como parece seguro en el caso catalán y español, el coeficiente de la pro- 
ducción real respecto de la capacidad teórica fue fuertemente variable y siempre muy 
alejado del limite de la capacidad de rendimiento de las fábricasZ6, no resultaría acepta- 
ble rnás que como método indirecto y, desde luego, puramente estimativo. 

Por el momento no parece que se disponga de una opción mejor, asi que habrá que 
resignarse a intentar ese tip0 de estimación indirecta. Con esta constatación no se ter- 
minan 10s problemas sino que rnás bien se suscitan nuevas dificultades. La primera 
estaria en seleccionar la fase del proceso productivo de la industria que se toma como 
indicativa de la producción efectiva agregada. Carreras y Parejo no han adoptado a 
esos efectos la producción final de tejidos sino la de un producto intermedio, con la 
ventaja de ser rnás homogéneo, como el hilado. La elección parece la mejor posible en 
estimaciones para períodos de tiempo muy breves pero no est% claro que 10 sea para 
una etapa tan larga. 

Los problemas principales son de dos Órdenes y derivan, respectivamente, de las 
transformaciones en la tecnologia utilizada y de 10s cambios en la calidad de 10s pro- 
ductos. La sustitución gradual de máquinas de hilar por otras rnás modernas y perfec- 
tas que fue produciéndose con el tiempo provocó, en primer lugar, un aumento tarn- 
bién gradual de la velocidad de rotación de 10s husos y, por ello, de la productividad o 
cantidad de hi10 por cada huso instalado. Implicó en segundo lugar, cuando las conti- 
nuas de anillos suplieron a las selfactinas desde fines del siglo XIX, un cambio en el 
sistema operativo de la máquina que proporcionaba una nueva, y muy importante, ele- 
vación de la productividad por huso instalado. 

La ring thorstle se habia adoptado y generalizado en 10s Estados Unidos de Améri- 
ca a partir de la guerra de secesión y se dio a conocer en Europa con motivo de la Expo- , 
sición de París de 1878. Igual que la selfactina, la continua estira y tuerce las mechas de 
fibra hasta producir el hilo. A fines de la década de 1870- 1880, el modelo se habia per- 
feccionado y ya se construian máquinas de tamaño y velocidad tales que igualaban a 
las selfactinas rnás grandesZ7. 

Siendo aproximadamente iguales tamaño y velocidad de ambas, la nueva máquina 

26. Según datos de 1925- 1926, el promedio de semanas en que 10s husos de la industria algodonera per- 
manecieron inactivos en España, o en Cataluña, fue el rnás elevado del mundo (mis de 18 semanas al año). 
Société des Nations (1927), tabla4, p. 12. A faltade datos semejantes, de carácter agregado, paralaindustria 
lanera, cabe suponer que las condiciones de su actividad no podrían ser radicalmente distintas. 

27. En sus versiones mis perfectas, las continuas podian accionar hasta 1.400 pdas a una velocidad de 
7.500 vueltas por minuto. En realidad, además de la continua de anillos, cuyo uso se generalizó tanto en el - 
algodón como en la lana, existian otros dos tipos de máquinas de plegado continuo -la continua de aletas y la 
continua de campana- de empleo lirnitado a algunas labores de retorcido del hi10 de lana o al procesarniento 
de las lanas largas, a causa de la reducida velocidad que alcanzaban. 
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de hilar, precisamente por tratarse de una continua a diferencia de la intermitente sel- 
factina, producía casi un 40 por ciento más de hi10 que esta última. Una vez que se hu- 
bieron completado las mayores modificaciones de las distintas máquinas de hilar se al- 
canzaron muy importantes ganancias de productividad, como muestra el Cuadro 4, 
según cálculos tomados de distintos manuales técnicos. Los datos que en él se recogen 
expresan la producción anual de hi10 de algodón del número 29 en kilogramos de un 
surtido de 30.000 husos para cada tipo de máquina. 

CUADRO 4 
PRODUCCI~N ANUALPE HIL0 DEL NUMERO 29 DE 

UN SURTIDO DE MAQUINAS DE 30.000 HUSOS 

mule-jenny (1860) 585 

selfactina (1870) 810 

selfactina (1890) 1 ,080 

continua (1890) 1.620 

En el caso de la lana, se consideraba también de forma general, a fines del siglo 
pasado, que la continua proporcionaba una ganancia aproximada de productividad del 
50 por ciento, puesto que producia seis madejas métricas cada diez horas operativas 
frente a cuatro madejas métricas en el caso de la selfactina mis perfeccionada. Esta úl- 
tima s610 guardaba ventaja en el algodón para hilar números muy altos, es decir hilos 
extremadamente finos de calidad superior. En la lana se reservaba para hilar lanas me- 
rinas de cualquier numeración, mientras que la continua se aplicaba a las fibras comu- 
nes y cruzadas. 

Las referencias sobre la introducción de las continuas en las hilaturas catalanas 
apuntan a un notable paralelismo entre el subsector del algodón y el de la lana. Consta, 
en todo caso, que en el algodón la incorporación de esta nueva maquinaria se inici6 en 
la década de 10s ochenta y prosiguió a muy buen ritmo en las dos siguientes. Las difi- 
cultades de la importación durante la primera guerra mundial y la aguda crisis de post- 
guerra dejaron para 10s últimos años de la década de 1920 su reanudación. Los datos 
disponibles para 1926 elevan 10s husos de las nuevas continuas al 64 por ciento (1.193 
miles de púas) frente al 34 por ciento de las selfactinas (624 miles de p ú a ~ ) ~ ~ .  Por ahora 
no es posible precisar10 para cada $0, para el algodón, ni avanzar datos, siquiera aisla- 
dos, para la lana. 

El segundo orden de problemas deriva de 10s cambios en las calidades de 10s pro- 
ductos. El supuesto de que la composición agregada del producto final, 10s tejidos, es 

28. Société des Nations (1927). 
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invariable a 10 largo del tiempo fundamentaría su estimación a través del equipo instala- 
do, y del correspondiente coeficiente de utilización, pero es perfectamente irreal. Del 
rnismo modo que en el subsector del algodón, también en el de la lana se elevó de forma 
paulatina el tipo medio de numeración del hi10 empleado, por 10 que no puede aceptarse 
una relación directa entre lana consumida, equipo empleado e hilados producidos. 

Adicionalmente, también en la industria lanera -aunque en proporción menor que 
en la algodonera- se empleó rayón o seda artificial duante 10s últimos aiios del período. 
De nuevo un informe de la Cámara de Comercio barcelonesa nos advierte del "gran 
consumo de seda artificial en artículos para señora en substitución de lanas peinadas"". 

Asi que las series de lana acondicionada o procesada y las de husos activos subesti- 
man, asimismo, la producción lanera. En mi subíndice de la producción lanera he par- 
tido de 10s rnismos datos que Carreras y Parejo, el equipo instalado en la hilatura, pero 
he tomado en consideración también la serie anual del equipo instalado en el tisaje asi 
como, a través de cuantas indicaciones complementarias he podido localizar, las mo- 
dificaciones probables de la calidad y composición de 10s productos y las variaciones 
en la utilización de la capacidad instalada. Como en el algodón, he prolongado hacia 
atrás la serie, hasta 18 17 -con mayores dificutades todavía-, empleando como base la 
compilación de indicaciones parciales efectuada por Josep Maria Benau130. 

El producto de las restantes industrias y la estructura del IPIC 

Si cuantificar el valor añadido de cada una de las dos ramas principales de la indus- 
tria textil plantea problemas de muy difícil solución, para la mayoría de las demás ra- 
mas industriales resulta pura y simplemente imposible. El sistema de proceder mis 
respetuoso con la información realmente disponible consiste, sin duda, en resignarse a 
medir -mis bien, a estimar por métodos indirectos- el producto de aquellas activida- 
des para las que se dispone de alguna fuente contrastada, homogénea y seriada. El in- 
conveniente de este método, adoptado por Carreras, consiste en que no refleja el valor 
añadido real de la industria, sino, tan sólo, el de aquellas actividades productivas que 
nos han dejado datos de esa naturaleza. 

Para ciertos sectores, como las actividades extractivas -que cuentan, además, con 
una fuente excelente en la Estadística Minera-, el problema quizá no sea grave. Pero 
para el caso de una base industrial centrada en la gama de 10s acabados y dominada por 
procesos de elaboración complejos, con una intervención relativamente poc0 signifi- 
cativa de 10s factores materiales y un gran valor añadido, como la catalana, las distor- 
siones resultan francamente grandes. 

Basta señalar que en la composición del IPICAT, elaborado según este método, el 
sector textil supone más del 95 por ciento de la producción industrial catalana desde 

29. COCNB (1926), p. LXXXII. 
30. Benau1(1981), (1991a) y (1991b). 
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1860 a 190031, pese a que entre esos años, según fuentes fiscales, no alcanzaria más allá 
del 61,28 y el 56,77 por ciento o pese a que -de nuevo, a partir de la contribución indus- 
trial- Cataluña habría sido en 1900 la primera región industrial de España en todos 10s 
sectores, con la única excepción del alimentario3'. 

Para la elaboración del subíndice relativo al producto de las restantes industrias he 
operado de un modo distinto. He estimado el valor añadido de cada uno de 10s grandes 
sectores de la industria, tomando para el10 tanto las mismas series de producción incluidas 
en la investigación de  carrera^^^ como otras nuevas, fundamentalmente la del gas manu- 
facturado obtenida por Sudria y la mía de la ele~tricidad~~. Aiiado, además, un buen núme- 
ro de series que cubren solamente tramos del período, y no su totalidad, así de orden gene- 
ral como procedentes de algunas empresas relevantes, y distintos estimadores indirectos. 

Las agrupaciones consideradas incluyen: 1) mineria, 2) alimentación, 3) metalurgia, 
4) química, 5) energia, y 6) otras (fundamentalmente, papel y artes gráílcas; madera y cor- 
cho; cerámica, vidrio y cemento; y restantes industrias textiles y confección). El sector de 
la construcción, por 10 tanto, no forma parte del PIC. He efectuado la agregación de 10s 
sectores incluidos en el subíndice de las restantes industrias, y también la del índice gene- 
ral, mediante tres ponderaciones distintas relativas a 1840, 1913 y 1930. En todos 10s 
casos apliqué 10s coeficientes resultantes a 10s años finales de 10s tramos respectivos, El 
producto de esos coeficientes, y de 10s valores que corresponden a cada subíndice, es la es- 
tructura porcentual del conjunt0 de la industria, tal como recoge el Cuadro 5. 

Tengo que añadir, en cualquier caso, que 10s datos correspodientes al período 
18 17- 1850 son débiles, en especial 10s del tramo que concluye en 1840, por 10 que 10 
he excluido del análisis que sigue. Este tercer subíndice contiene supuestos simplifica- 
dores e interpolaciones mucho más abundantes de 10 que hubiera deseado. Es induda- 
ble que presenta un amplisimo margen para la mejora, aunque, una vez explotadas ex- 
haustivamente las estadísticas de comercio exterior y de cabotaje, no es seguro que 
puedan realizarse grandes aportaciones. Mi serie actual, en todo caso, sintetiza un vo- 
lumen de informaciones dispersas bastante considerable. 

La evolución de la producción industrial catalana 

La evolución global del IPIC no es radicalmente distinta de la que presenta el IPI- 
CAT. El Gráfico 1 reúne ambas series y revela, en una primera lectura, que las discre- 
pancias no son trascendentales. De todos modos, no faltan diferencias, sobre todo en 
10s movimientos de corto y medio plazo. Quizá la más llamativa corresponde a la desa- 
parición en el IPIC del extraño movimiento del IPICAT en 1915-1917. En este caso, 

31. Carreras (1990a), p. 60, Cuadro 2. 
32. Nadal (1987), pp. 52-56. De hecho esta fuente aún sobreestima la participación porcentual del sub- 

sector textil puesto que no incluye la totalidad de las ramas industriales, dejando de lado un ámbito tan im- 
portante como la energia. 

33. Carreras (1983). 
34. Nadal, Maluquer de Motes, Carreras y Sudrii (1983). 
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CUADRO 5 

ESTRUCTURA PORCENTUAL DEL SECTOR INDUSTRIAL (IPIC=100) 

subsector subsector restantes 
algodonero lanero industrias 

pienso que se trata simplemente de la corrección de un error, porque en plena guerra 
mundial, con enormes dificultades para el abastecimiento de carbón, materias primas 
y maquinaria, es inverosímil un aumento de más del 60 por ciento como el que se ha- 
bría conocido entre 1914 y 1915. 

He realizado un segundo ejercicio comparativo para contrastar el grado de consis- 
tencia del IPIC, en esta oportunidad con la serie histórica del consumo bruto de energia 
de la economia catalana35. Ambas series están representadas en el Griüico 2. A pesar de 
algunas diferencias, cuya raíz explicaré mis adelante, la tendencia general y también 
10s distintos movimientos son plenamente coherentes. La falta total de corresponden- 
cia, en cambio, suscitaria dudas muy fundadas puesto que ambos deberían explicarse 
mutuamente. 

35. Ibid. 
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GRÁFICO i 
PRODUCCION INDUSTRIAL DE CATALUNA (i935=100) 
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GRÁFICO 2 
IPIC Y CONSUMO BRUT0 DE ENERGÍA DE CATALUÑA (1  975=100) 
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Los ritmos de crecimiento del IPIC reflejan de forma muy satisfactoria, en mi opi- 
nión, el curso de la industrialización de la economia catalana. Las principales caracte- 
rística~ del proceso desde este punto de vista, como se ha señalado reiteradamente, se- 
nan su precocidad y su grad~alidad~~. No se detectan grandes aceleraciones, como era 
de esperar en las condiciones de penuria de recursos naturales en que tuvo lugar. El 
Cuadro 6 sintetiza esa trayectoria mediante las tasas de crecimiento acumulativo anual 
por décadas. 

CUADRO 6 
TASAS DE CRECIMIENTO ACUMULATIVO ANUAL DEL IPIC 

El movimiento general de la serie parece bastante razonable. En una primera etapa, 
formada por 10s dos primeros decenios, el crecimiento es muy grande pero poc0 signi- 
ficativo a causa de las caídas de 10s años anteriores. Ese fuerte aumento viene modera- 
do, por 10 tanto, por el muy bajo nivel de partida y por su gran componente de simple 
recuperación3'. La fase de auténtico despegue de la industria moderna catalana se si- 
tua, como es sabido, en el vintenio 1840-1 860 con una tasa anual del 5,5 por  cient^^^. 

Desde 1860 hasta el final del período, el crecimiento de la producción industrial al- 
canza una tasa del 3 por ciento anual. Tarnbién mantiene básicamente ese ritmo en las 
distintas décadas, aunque ciertos fenómenos recesivos traen consigo disrninuciones en 
algunas tasas decenales que suelen quedar compensadas en 10s primeros años de las si- 
guientes etapas. 

Las variaciones interanuales del IPIC son absolutamente distintas a las del IPICAT 
y mucho mis aceptables porque se acomodan a dimensiones que se mueven en el terre- 
no de 10 admisible. El Gráfico 3 pennite precisar 10s momentos en que la producción 
industrial decreció y la intensidad del incremento de 10s años de aumento. Hubo veinti- 
cinco años de reducción del valor añadido del producto industrial agregado frente a se- 
tenta de crecimiento. 

36. Maluquer de Motes (1985), Arango (1985). Carreras (1990b). 
37. Ocurre también que el cáiculo del vintenio 1820-1840 se efectúa sobre dos índices -10s de 1820 y 

1840- un tanto anbmalos. Si echamos atrás el período un solo aiio, y observamos el lapso 1819-1 839, la tasa 
desciende del 7,00 por ciento anual a s610 el 5,24. 

38. Subiría al 6,06 por ciento calculada desde 1839, pero eso sería siempre efecto de la caída del subpe- 
ríodo 1835-1839. Para 1835-1860 volvería a descender a s610 el 4,79 por ciento. 
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GRÁFICO 3 

VARIACIONES INTERANUALES DEL IPIC 

Con la ayuda del gráfico se distinguen bien las etapas de crecirniento acumulado y 
10s puntos de inflexión de la serie. Entre 1840 y 1861 se cuentan s610 dos años de au- 
tentica crisis. El primer0 es 1843 y debe relacionarse, probablemente, con el levanta- 
miento de Barcelona contra Espartero y con el bombardeo de la ciudad por sus tropas. 
El segundo es 1848 y tiene explicaciones muy obvias. La serie evidencia, asirnismo, 
10s efectos de 10s conflictos sociales -destrucciÓn de maquinaria y larga huelga textil 
en 1854 y huelga general en 1855- del bienio progresista. 

Nuevas interrupciones en el crecimiento corresponden al tiempo del ' 'hambre de 
algodón" durante la guerra de secesión en 10s Estados Unidos (1862-1866), las gran- 
des huelgas del año 1869 y la primera república (1 873). El irnpacto de la crisis agra- 
ria finisecular y 10s efectos Últimos del desarme arancelario iniciado por Figuerola 
confluyen en el bajo crecimiento de 1885 y la caida consecutiva de 1886, 1887 y 
1888. 

El IPIC muestra también una muy notable recesión durante la guerra de Cuba 
(1896-1900), otra más ligera durante la de Manuecos (1909-1910) y la fuerte caida de 
la primera guerra mundial (1914-1919, con la salvedad del año 1915). La crisis de 
192 1 también se percibe con claridad. 

La evolución de 10s indices de la producción textil después de 1929 confirma la in- 
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terpretación optimista sobre el sector que predorninaba en la época y la "buena situa- 
ción" que mantuvo durante la "gran depresión" según el diagnóstico del Banco de 
España3'. De todos modos, esa valoración debe matizarse con el hecho de que su punto 
de partida era bajo, vista la relativa parálisis de 10s años anteriores, de la década de 
1920, en que el grueso del crecimiento corresponde al subindice de las restantes indus- 
trias. 

La productividad de 10s factores: trabajo y energia 

De acuerdo con la teoria, el proceso de industrialización se habría derivado del 
continuo aumento de la productividad del sector industrial. La elevación de la produc- 
tividad procedería, a su vez, del progreso técnico y éste, a través de la mecanización de 
10s procesos productivos, habria incorporado cantidades crecientes de energia inani- 
mada en sustitución del trabajo humano. El caso catalán permite llevar estos postula- 
dos al terreno de la contrastación utilizando las series históricas del IPIC, del empleo 
del sector industrial4' y del consumo bruto de energia4'. Vaya por delante que la homo- 
geneidad y la calidad de esas series, en especial la del empleo, no son plenamente satis- 
factorias, pero el ejercicio tiene un interés indudable. 

Para analizar la evolución a largo plazo de la productividad neta del trabajo y de 
la energia he calculado la relación entre el valor de la producción industrial neta y 
el del ernpleo total del sector, por una parte, y el del consumo de energia primaria - 
es decir, la cantidad de recursos energéticos demandada por el sistema económi- 
co-, por otra. La productividad anual de esos factores4' es el cociente del valor aña- 
dido global de la producción industrial por el indice de cada uno de ellos en el mis- 
mo año. 

He usado como base 100 de 10s tres indices el año 1900 con el fin de facilitar las 
comparaciones. El valor de la relación entre la producción industrial y cada uno de 
10s dos factores considerados en ese año base, por consiguiente, ser6 la unidad. El 
resto de 10s valores anuales de ambos indices de productividad se expresan en tér- 
minos de proporciones respecto de esta base. En el caso del factor trabajo me he li- 
mitado a 10s años censales, únicos de 10s que se poseen datos, para obtener después 
10s valores intermedios por interpolación. Los resultados se recogen en el Gráfi- 
co 4. 

39. Servicio de Estudios del Banco de España (1933), p. 93. 
40. Para 1860-1910, Nicolau (1990). Yo mismo he calculado 10s datos de 10s años 1920 y 1930. Quiero 

agradecer a Roser Nicolau sus indicaciones acerca de 10s criterios de agrupamiento para lograr la máxima 
coherencia de mis estimaciones con las suyas. 

41. Nadal, Maluquer de Motes, Carreras y Sudria (1983). 
42. La energia inanimada no es propiamente un factor de producción y menos cuando, como ocurre du- 

rante el período considerado, no se empleaba en la totalidad de 10s procesos productivos. Eso no reduce, sin 
embargo, el interés de la comparación entre las intensidades de trabajo y de energíapor unidad de producto 
que se ensayan. 
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GRÁFIco 4 
PRODUCTIVIDAD DE LOS FACTORES 

Las tendencias a largo plazo resultantes confirman las hipótesis de partida, aunque 
con ciertos matices. Los movimientos a corto plazo añaden algunos elementos de inte- 
rés para el análisis histórico de la economia catalana y española. La productividad neta 
del trabajo creció de forma sostenida, 10 que constituye una constante del período. La 
Única modificación de la tendencia se registra en 19 19 y 1920 y corresponde a la intro- 
ducción de la jornada de ocho horas en la industria manufacturera, después de la huel- 
ga general llevada a cabo entre el 24 de marzo y el 7 de abril del primer0 de esos Gos. 
Esto significa que la serie de la productividad por hora trabajada, fórmula más apropia- 
da para medir la evolución histórica de la eficiencia técnica del trabajo, eliminaria ese 
escalonamiento. Después de 1920 la curva asciende muy lentamente. 

La medida de 10s cambios en la eficiencia energética se obtiene de comparar la 
evolución del valor añadido total de la industria con la cantidad de recursos energéti- 
cos incorporados al sistema económico. El dato realmente relevante sena el obtenido 
mediante el contraste entre producto interior bruto y consumo de energia, pero para la 
época que nos interesa la industria suponía una parte abrumadora de la utilización total 
de energia inanimada. Los empleos específicos de las familias y de la agricultura y 10s 
servicios erm muy poc0 significativos y el de 10s transportes muy bajo. Por 10 tanto, 
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las variaciones relevantes en la relación entre producto total de la economia y consumo 
de energia procederán fundamentalmente de la industria. 

La curva de la relación entre producto industrial y consumo de energia de cada aÍío 
muestra una tendencia general claramente decreciente, 10 que significa que a medida 
que avanzó el proceso de industrialización se necesitaron cantidades cada vez mayores 
de energia por cada unidad de producto industrial. Cuanto más baja sea esa relación, 
mayor ser6 la demanda de energia primaria por unidad de producto y menor la eficien- 
cia energética del sistema productivo y a la inversa. 

En cortsecuencia, el gráfico muestra que la eficiencia energética del producto in- 
dustrial catalán declinó de forma continua. En el limite, la eficiencia energética abso- 
luta consistiria en realizar la totalidad de la transformación industrial con recurso ex- 
clusivo a técnicas manuales. El deterioro gradual de la eficiencia energética se 
derivaba de la utilización, también creciente, de máquinas -y, por consiguiente, de la 
energia inanimada imprescindible para moverlas- en 10s procesos productivos para 
economizar trabajo humano. 

Contribuyó a provocar esa misma consecuencia, en segundo lugar, la diversifica- 
ción de la base industrial y el desarrollo de sectores industriales mis intensivos en 
energia. Las variaciones de la productividad del factor energético de media y corta du- 
ración tienen que ver tanto con 10s cambios en la estructura industrial como con las 
modificaciones en la composición de la oferta interior de energia de la 

En efecto, las distintas industrias no son consumidoras de energia en la misma me- 
dida. En general, la industria básica incorpora grandes cantidades de energia por uni- 
dad de producto mientras que en las actividades manufactureras su intervención es 
mucho menor. En el caso catalán, la transformación de la estructura industrial median- 
te la incorporación de nuevos sectores tuvo lugar desde fines del XIX con la siderome- 
talurgia, la química y el cemento artificial como principales protagonistas". Las diver- 
gencias en la evolución del producto de las distintas ramas industriales determinan 
cambios de ritmo en la cantidad global de energia que el sector transforma. 

Pero también provocan variaciones en el cociente producción industrial netalener- 
gia total 10s distintos rendimientos en la transformación de 10s recursos energéticos 
primarios en trabajo útil que proporcionan las diversas tecnologias y sus mejoras a 10 
largo del tiempo. En general, las técnicas hidráulicas, desde la adopción de la turbina a 
mediados del XIX, erm mucho más eficientes que las t é r m i ~ a s ~ ~ .  La escasez y carestia 
del carbón mineral durante 10s años de la primera guerra mundial y la rápida electrifi- 
cicin del sistema industrial catalán, con base en las grandes centrales del Pirineo, cau- 
saron el alza de la relación IPICICBE desde 1915. 

43. No obstante, la caída de la relación IPICICBE que se registra entre 1855 y 1865 aproximadarnente 
debe ser explicada fuera de la industria misma. En este caso, la construcción de la red ferroviaria y su explo- 
tación son las causas mayores del aumento del consumo bruto de energia, que, por 10 tanto, tiene muy poc0 
que ver con la evolución del sector rnanufacturero. 

44. Maluquer de Motes (1989) y Nadal (1989). 
45. Carreras (1983), Maluquer de Motes (1990). 
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En las décadas finales del periodo, las centrales témicas operaban con rendimien- 
tos de entre el 20 y el 25 por ciento del potencial energético del combustible empleado 
mientras que las hidroeléctricas aprovechaban el 90 por ciento del potencial contenido 
en el desplazamiento del a g ~ a ~ ~ .  De ahí surgen la mayoría de 10s movimientos de corto 
plazo de la curva: en 10s años con hidraulicidad abundante la relación IPICICBE as- 
ciende y la eficiencia energética mejora y a la inversa. 

La sequia, por el contrario, traia consigo el descens0 de aquella relación y, con 61, 
el del rendimiento de la energia primaria. De paso, aumentaba enormemente el costo 
de la energia, la "factura energética' ' de la economia, puesto que 10s combustibles de- 
bian importarse del exterior. Las cosechas, por último, resultaban escasas y la deman- 
da de manufacturados en el mercado interior se reducia dramáticamente. La climatolo- 
gia condicionó la producción industrial espaiiola, en sus variaciones de corto plazo, de 
un modo más que notable. 

Conclusiones 

La estimación de un nuevo índice de la producción industrial de Cataluña (IPIC) 
ha perrnitido proponer algunas correcciones significativas a la primera tentativa que 
realizó, años atrás, Carreras. En ténninos generales, la tendencia de largo plazo halla- 
da viene a ser muy semejante. En carnbio, las variaciones de corto plazo y el signo de 
algunos subperiodos resultan francamente distintos. 

El nuevo IPIC viene a sugerir que la industrialización catalana progresó sin saltos 
bruscos, es decir sin aceleraciones de gran intensidad. La tasa de crecimiento acumula- 
tivo del conjunt0 del sector habría estado situada en el 5,5 por ciento durante 10s veinte 
años de máximo crecimiento, hasta 1860, y se estabilizó alrededor del 3 por ciento 
anual desde entonces hasta la guerra civil de 1936-1939. Las desviaciones respecto de 
esta senda de crecimiento fueron escasas y tuvieron origen externo, sea por el lado del 
aprovisionarniento de recursos estratégicos como el algodón y el carbón (guerra de se- 
cesión y primera guerra mundial) sea por el lado del mercado (crisis agraria finisecu- 
lar, guerra de Cuba, guerra de Marruecos, gran depresión). 

El IPIC demuestra, asimismo, que las fluctuaciones de corto plazo nunca fueron 
muy intensas. Las mayores caídas se relacionan con grandes conflictos sociales en el 
interior del propio distrito industrial catalán o con aiios de sequia y malas cosechas en 
la España agraria. Las variaciones al alza del produto net0 del sector fueron mucho 
más frecuentes y, en general, de limitada intensidad. Esto resulta también muy consis- 
tente con un proceso que avanzó por acumuación y sin grandes saltos. 

La industria textil, algodonera y lanera, alcanzó una importancia enorme, que sitúa 
a Cataluña entre el grupo de las regiones de mayor intensidad en su dedicación a ella a 
nivel mundial, por detrás del Lancashire y de Nueva Inglaterra. El textil fue la clave de 

46. Sintes Olives (1928). 



Jordi Maluquer de Motes 

la generación de flujos de mercancias y servicios hacia y desde las demás ramas pro- 
ductiva~ y de la definición de factores de aglomeración capaces de darles impulso. 

Pese a su menor importancia, todas las demás ramas de la industria superaron pronto 
las caracteristicas de las actividades "de servicios" y se convirtieron en sectores "bási- 
cos", exportadores hacia el exterior de la región. Desde principios del XX se emprendió 
una diversificación bastante rápida y, por fin, el algodón perdi6 capacidad de liderazgo, 
aunque conservó, por mucho tiempo, dimensiones relativas abrumadoras. 

La productividad del trabajo mantuvo una linea creciente muy regular, intenumpi- 
da bruscarnente por la introducción de la jornada de ocho horas en 1919. Aunque no he 
llegado a presentar el cálculo, en ténninos de producto industrial net0 por hora trabaja- 
da la continuidad del ascenso es casi absoluta. La mejora sostenida de la productividad 
del trabajo parece ser, en última instancia, la mejor explicación del éxito del proceso y 
de su más que notable regularidad, pese a la debilidad del Último tramo. También viene 
a demostrar la gran capacidad del textil para mantener por tanto tiempo una elevación 
continua de la productividad. 

La cantidad de energia primaria incorporada al sistema productivo creció a mayor 
ritmo que la producción industrial neta. En gran parte, el aumento de la energia trans- 
formada venia a economizar trabajo y detenninaba la ampliación de la productividad 
de este Último factor. La explotación de 10s recursos hidroeléctricos parece haber ac- 
tuado como decisiva palanca de impulso del proceso de diversificación de la base in- 
dustrial a partir de principios del XX, sin 10 cual, muy probablemente, el progreso de la 
economia catalana se habria detenido sin remedio. 
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The industrial production index of Catalonia. A new estimate (1817- 
1935) 

This article examines the estimates of industrial output in Catalonia and presents an 
alternative series of annual data for the period 181 7-1935. In addition, new measurements of 
productivity trends of labor and energy are presented. It suggests that afer acceleration of 
economic growth in the years 1840-1860, the industrial production increases were only 
moderate though sustained, remaining ut approximately 3.0 %per year. No majorprogress was 
obtained because of the scarcity of energy and other natural resources, and the poverty of the 
Spanish market. 




